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SALMO de perdón... cuaresmal  

Lo escuché. 
Era justo lo que estaba ansiando. 
El otro me dijo: 
“Yo te perdono” 
y un borbotón de vida se abrió ante mí. 

¡Ya podía levantar la cabeza! 
¡Ya podía caminar de nuevo! 
¡Ya podía vivir…!  
Algo se cierra, 
más aún, la vida se cierra, 
ante entrañas inmisericordes. 

“Yo te perdono” 
son las nuevas palabras 
que nos crean y nos infunden vida 
después de haber ido al país 
de nuestros gustos y de nuestros antojos… 

De allí sólo se sale escuchando: 
“Yo te perdono”. 
Pueden perdonar los que nos quieren  
de verdad. 
Pueden perdonar los que han experimentado 
en su propia vida el perdón. 

Pueden perdonar los que creen en el otro 
y le dan la oportunidad para caminar de nuevo. 
Pueden perdonar los que viven sin medir.  

Los demás no pueden perdonar 
ni olvidar. 
Sólo serán jueces 
sin que nadie les haya pedido que juzguen.  

“Yo te perdono” 
es una palabra del hombre que es Dios 
y de los hombres que llevan a Dios. 

Por eso decimos juntos: 
- Gracias, Señor, por tu perdón.  
Gloria al Padre, al Hijo… 

 

 

LECTURA BÍBLICA. Sant. 3,13-18 

¿Hay entre vosotros algún sabio y experimentado? Pues muestre con 
su buena conducta que la sabiduría ha llenado su vida de dulzura. 



Pero si tenéis el corazón cargado de rivalidad y de ambición, ¿por 
qué os vanagloriáis y falseáis la verdad? Semejante sabiduría no 
procede de arriba, sino que es terrena, sensual, demoníaca. Porque 
donde hay envidia y ambición, allí reina el desorden y toda clase de 
maldad. En cambio, la sabiduría de arriba es en primer lugar 
intachable, pero, además, es pacífica, tolerante, conciliadora, 
compasiva, fecunda, imparcial y sincera. En resumen, los que 
promueven la paz van sembrando en paz el fruto que conduce a la 
salvación. 

Palabra de Dios 

 

 

TEXTO BREVE. La balsa de Buda. 

Una de las parábolas más célebres de Buda, que trata del buen y el mal 
uso que puede hacer de su enseñanza, cuenta lo siguiente. 

Un viajero llegó a la orilla de un río muy grande. En el lado donde estaba, 
la orilla era peligrosa, aterradora y estaba habitada por bestias salvajes. 
Al otro lado, la orilla parecía segura y sin peligros. Pero no lograba ver 
ningún puente para cruzar el río, ninguna barca. Entonces decidió 
construir una balsa con ramas de árbol, hierba y hojas. Y, sirviéndose de 
las manos y los pies, cruzó el río con la balsa. Llegó a la seguridad de la 
otra orilla, que era tranquila y apacible. 

Entonces se dijo: “Esta balsa me ha sido de gran ayuda. Me ha permitido 
pasar de una orilla a la otra. Estaría bien que la llevase conmigo a todas 
partes”. 

Y se alejó, con la balsa a cuestas. 

Buda consideraba que aquel hombre, que cargaba con una balsa, estaba 
desprovisto de razón. Recomendaba a sus discípulos desembarazarse 
“incluso de las cosas buenas”, e incluso de una buena enseñanza, para 
evitar comportarse como locos.  

 

 

 
 
 
 
 
 

Hay que saber desembarazarse a tiempo de aquellas 
cosas que incluso parecen buenas… 



ORAMOS JUNTOS POR LAS JUNTAS:  

SEÑOR DIOS, que en ti decimos se da la unidad trinitaria, 
haz que nosotros mantengamos un atisbo de tu misma unidad 
para así poder trabajar al unísono por la misma causa de tu Reino. 
 
Que todos podamos mirarnos de frente como hermanos, 
que aceptemos las diferencias en medio de la similitud, 
que la generosidad sea nuestro móvil humano y cristiano, 
que sepamos sopesar los caminos que Tú pones ante nosotros. 
Al iniciar este tiempo de gracia y de salvación cuaresmal, 
da un vuelco a nuestras ideas,  
vuelve del revés nuestro corazón endurecido,  
ábrenos a la fuerza empapadora de tu gracia y de tu presencia. 
 
Que con tu perdón y el nuestro compartido, 
toda herida se restañe, tu violencia se ausente, 
toda desorientación desaparezca. 
Ilumínanos para que no caminemos a ciegas, 
y que la bondad y la verdad nos lleven de su mano 
hoy y siempre hasta la eternidad. Amén. 
 


